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Presentación de la ponencia 
 

Introducción- La implantación de los principios neoliberales (reducción del 
estado, supremacía de la racionalidad del mercado, apuesta por los individuos 
frente a la idea de sociedad, apertura comercial, liberalización financiera, 
privatización económica, externalización de fronteras, caída de las rentas del 
trabajo, desigualdad, libre movilidad de capitales pero no de personas aunque 
depende de quien seas, anteponer el control de la deuda del estado y la inflación 
al progreso social, seguridad jurídica para los derechos de propiedad…) 
asentados en el Consenso de Washington han tenido un largo recorrido de 
varias décadas con una etapa de auge allá por finales de los 80 que ha 
llegado hasta principios de nuestro siglo. Pero el sXXI empieza a marcar un 
cambio de tendencia que se va acentuando hasta nuestros días con una 
legitimidad tan cuestionada que hasta Davos ha tenido que poner como lema 
de su última reunión en 2024: “Recuperar la confianza”.  

1.​ Estamos en una crisis estructural que apunta a un cambio de fase (tasa 
de ganancia decreciente). La propuesta neoliberal con la globalización + 
guerras proxy que no se ganan o no se busca ganar en el sentido clásico 
(Afganistán (2001-21), Irak (2003-11 sigue contra el EI), Somalia (2007-21); 
Libia (2011); Siria (2014-sigue), toques en Mozambique (contra EI y Al-Qaeda 
en Cabo delgado), en Uganda (observan compas), en Yemen (hutíes Oper. 



Guardián de la Prosperidad)) no han sido suficientes para revertir el 
proceso de decadencia, tan solo lo han retardado a costa que su caída 
pueda ser más abrupta. 

 

 
 

2.​ La salida de las crisis anteriores han sido una patada hacia delante 
(privatización y mercantilización de todos los ámbitos de la vida para ampliar 
el mercado, deslocalización industrial, desregulación, especulación financiera, 



flexibilidad cuantitativa inyectando cantidades ingentes de dinero en la 
economía de forma coordinada por los principales bancos centrales, compra 
masiva por parte de éstos de bonos y deuda de estados y grandes 
corporaciones) y eso que han dispuesto el control de las instituciones 
financieras internacionales y de la hegemonía impuesta del dólar como 
moneda de cambio y refugio. ¿Qué más armamento económico les queda 
en la recámara? Aunque el escaparate artificial de las Bolsas diga lo 
contrario, las recuperaciones después de cada crisis son cada vez más 
débiles y acumulan los problemas, no los resuelven. 

 



 

 



 

 



 
 

3.​ En plena caída hacia una nueva crisis a finales de 2018 y antes de la 
Covid-19 nos habían propuesto una palanca de cambio para dinamizar una 
economía decadente: la tecnoutopía de la 4º Rev industrial como icono de 
progreso, pero el tiempo para poder implantarla es demasiado largo y 
quienes la van a protagonizar no es necesariamente ese Occidente que 
monopolizaba, en otras épocas, el desarrollo tecnológico (la emergencia 
tecnológica china es incontestable). Esa falta de protagonismo desemboca en 
políticas de sanciones a empresas tecnológicas, implantación de políticas de 
aranceles… una contradicción directa con su defensa del “libre mercado”. 



 

 



 
 

4.​ Pero llegó la COVID-19, ahondó los problemas existentes y puso otros 
de manifiesto: debilidad de las cadenas de distribución, minusvaloración de 
la economía productiva, estados debilitados incapaces de suministrar 
mascarillas, lucha entre socios por los respiradores, deuda disparada… pero 
encubre una nueva crisis que estaba ya presente en 2019 y cuya factura van 
a pagar esos estados ya debilitados. Estados cuyo papel evoluciona, 
subsidiando para mantener en la dependiente supervivencia de los “mínimos” 
a amplias capas de la población y empresas (SMI, Ingreso mínimo vital, renta 
mínima de inserción…), profundizando la colaboración público-privada como 
forma de disimular su sangría, manteniendo un creciente control social, o 
acentuando su papel de legitimador de aquellas políticas e intervenciones 
necesarias para sostener el orden neoliberal basado en reglas (Kissinger) 
tanto si lo amenaza un virus como si lo hacen otras potencias. El coste en 
legitimidad de la crisis de 2019 se diluye. 



 
 

5.​ ¿Y quién puede pilotar la 4ª rev industrial con unos estados debilitados? 
Las grandes corporaciones, son propuestos como protagonistas del 
llamado gran reset del sistema una propuesta muy bien acogida por la ERC 
en EE.UU . Se trata de pasar de un capitalismo de accionistas, que solo mira 
por la rentabilidad de las acciones, al de partes interesadas en que se 
reconocen los intereses de clientes, empleados, inversores, de las 
comunidades donde se implantan y de la sociedad en general). Pero el poder 
de la tecnocracia (Alphabet-Google, Amazon, Apple, Mocrosoft, 
Meta-Facebook, Tesla), la existencia de Tribunales de arbitraje, la 
concentración de poder de las 3 grandes (Vanguard, Blackrock y State Street 
que llegan a ser los inversores institucionales mayoritarios de más de un 80% 
de las empresas de la bolsa S&P500) manifiestan que lo que se propone es 
que el zorro guarde el gallinero. Un cambio de gestión en la dinámica 
capitalista que se ve acosada por una competencia a la que no pueden 
detener, ante un estado sometido a una profunda dieta de adelgazamiento 
que sigue pagando las facturas, encaminado hacia una crisis de deuda que 
posiblemente cronificará su debilidad.  



 
 

6.​ Un sistema Occidental decadente cada vez más violento: La caída de las 
torres gemelas es el símbolo de la vulnerabilidad del hegemón� La 
respuesta la dan los “neocon” con George Bush hijo, y continuado por 
Obama, implantando la mano dura a sangre y fuego: planes para tomar 7 
países en 5 años; sanciones que castigan a los pueblos (caída de la renta per 
cápita en Irán con sanciones de Obama y Trump); censura de la realidad 
informativa; aplicación del derecho de veto en todas las estructuras. Esa 
violencia no se agota de fronteras hacia fuera, se capilariza hacia el interior 
de en unas sociedades que también son golpeadas por las crisis, 
fracturándolas y polarizándolas (Trump y la toma del capitolio icono de que 
vivimos en una democracia de cartón). 



 

 



 

 



7.​ Todo esto en contexto de una decadencia cultural que arrancando desde 
la posmodernidad (cuestionamiento de la razón a favor del sentimiento, 
ruptura de las visiones binarias de la realidad, relatividad de las certezas, se 
arrinconan las grandes ideologías, la realidad es solo un fruto del lenguaje, no 
existe el bien y el mal solo valores en contextos culturales…) desemboca en 
la posverdad y el predominio de la emoción, que a diferencia del 
sentimiento es universal y no pasa por el filtro de la razón. Un giro cultural 
cuya expansión se ve favorecida por una tecnología que hace posible las 
redes sociales (los intelectuales son sustituidos por los youtubers) y que 
goza de un escenario privilegiado de desconexión con la realidad sufrida 
durante el confinamiento por la Covid-19. 

 
 

8.​En un marco violento, con una desigualdad y precariedad crecientes, y con 
una cultura altamente vulnerable a las dinámicas de alienación, se abona el 
terreno para el desarrollo de la extrema derecha y la polarización social 
de la cual es puntal EE.UU. fruto entre otras cosas de esa percepción social 
de su declive hegemónico. En las elecciones europeas de junio la extrema 
derecha ha conseguido cerca de 25% de los votos y superado los 200 
eurodiputados de 720. El grupo más numeroso en el Parlamento en 
Estrasburgo, el del PPE, tiene 188 diputados, si la extrema derecha estuviera 
unificada. Hace 20 años, los ultras apenas superaban el 10% y hace 40 años, 
en 1984, no llegaban ni al 4%. Han sido la primera fuerza en seis países 



(Francia, Italia, Hungría, Austria, Bélgica y Eslovenia) y la segunda en otros 
seis (Alemania, Polonia, Países Bajos, Rumania, República Checa y 
Eslovaquia). La extrema derecha quiere marcar el paso de los procesos 
soberanistas que puedan surgir de una ruptura del globalismo 
neoliberal. 

 
 

9.​ Resistir en este contexto es un acto por el que se paga un precio cada 
vez más alto. Cuba lo sabe, Nicaragua, Venezuela y su proyecto continental 
bolivariano; lo sabe Palestina; lo aprendieron en sus carnes Gadafi o Sadam 
Hussein cuando quisieron romper la hegemonía del dólar, lo sabe Irán, 
Líbano, Yemen, Sudán o Congo. Pero no por eso dejan de surgir y resurgir las 
resistencias, ahí están en Sahel países como Mali, Burkina y Níger. Son las 
resistencias combativas a las que se suma el desencanto de las cada vez 
más precarizadas sociedades de los llamados países desarrollados que se 
expresa a través de movimientos sociales diversos, con un discurso 
crítico contra el neoliberalismo, que reclaman más derechos pero que 
pierden la batalla por su implantación lo que les lleva a un desgaste 
progresivo. 



 
 

10.​ Las resistencias que hay que apoyar y la propia dinámica del 
capitalismo que se depura a golpe de crisis abren espacios de debilidad 
del sistema que hacen posible la emergencia de otras realidades que 
cuestionan la hegemonía vivida. La multipolaridad, que se iconiza en los 
BRICS+, tiene un pasado reciente que se forja bajo la etiqueta de “Países en 
vías de desarrollo”. Su sed de progreso social, su visión pragmática, su 
sentido de soberanía no autárquica que les lleva a la colaboración, su 
aplastante mayoría demográfica, el precio que han pagado al 
neoliberalismo, el haber superado estrategias geopolíticas que les 
condenaban a la fragmentación les ha llevado a generar una realidad que 
poco a poco toma cuerpo orgánico, genera instrumentos propios y les 
protege de parte de los instrumentos de disciplinamiento del Orden 
Mundial Neoliberal basado en reglas como se ha visto en su última cumbre. 



 

 



 

 
 

11.​ El mundo de la anglosfera, del que por sumisión formamos parte, enfrenta 
una crisis multidimensional de carácter civilizatorio, con el tiempo 



corriendo en su contra, con la falta de un proyecto creíble y la mayor 
maquinaria de guerra de la historia en sus manos. ¿Hacia dónde nos 
llevan?, ¿es la nueva normalidad aceptar genocidios televisados?, ¿qué 
precio estamos dispuestos a pagar por una seguridad que no pueden 
asegurar?, ¿hacia donde caminará el mundo multipolar?, ¿qué repuesto hay 
de verdad para el orden neoliberal? La trampa de Tucídides está ahí, 
Ucrania puede ser tan solo un primer peldaño. La urgencia por desactivar la 
deriva belicista es prioritaria, si el capitalismo puede permitirse otra gran 
guerra la humanidad no y nuestra casa común tampoco (aunque los 
verdes alemanes ya no les llamen “sandías” sino verdes caqui).  Son tiempos 
en los que internacionalismo se hace imprescindible. 
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